fr  t 


\ 


Digitized  by  the  Internet  Archive 

in  2011  with  funding  from 
Universidad  Francisco  IVIarroquín 


http://www.archive.org/details/solucinlacuestOOinfaguat 


^  SOLUCIÓN 


A  LA  CUESTIÓN  DE  DERECHO 


SOBRE 


i  LA  EMANCIPACIÓN  DE  LA  AMÉRICA; 


J>OE  EL  CIUDADANO  JOAQUÍN  INFANTE 


NATURAL  DE  LA  ISLA  DE  CUBA^ 


«■íiiMPRESo:  prEBtÁ  1821; 
IMPRENTA  LJBÉRAL. 


W¿i 


^ii'APn^'^;0fe^ 


oHoanaa  m  'imi. uo  Ajf  K 


■ ■  ■   -• -  •  \    "■■     ■■•  ■  ,  ., 


■  ^a*  cuestión  de  dereolÍQ' soT)re  la  emancipa^  kfíiéi  " 

jica  es  urgentísima.  Su  pronta  decisión  séguri  los  principios 
tle  justicia  universal  pondria  término  a  la  cuestión  de  hecho 
en  ios  paises  que  la  defienden  con  las  armas  .  rtias  ha  do 
ocho  años.  Los  males  consiguientes ,  a ,  tmá  encarnizada  guerra 
son.  transcenden  tales  „  á  am]x)s.  hemisferio^.  Voy,  pues,  ^ha- 
blar sobre  este  asunto  en  obsequio  dé  la,  humanidad,  y.  ^- 
pecialmerite  por  el  1?ien  de  dos  pueblos  de  hermanos  qiie 
deberían  entrelazai*se,  menos  por  la  odiosa  relación  de  depcn- 
iliencia,  que  por  la  alagüeña  de  un  interés  mutuo.  Las  razo- 
nes de  que  se  compg^idra  esté  discurso  searán,    1.  filosóficas. 

^.  y  poñti^as.^  :"^rt  ;^:^'^'^^  ^;,^  v^  ^^'V^'^  '''^r:'^ 

Í}<  .M^^^  WM^'^-t,   .^«^^^^^J^^#^«%'ro?)'íKdl   ir>Toíq    Hwa 

'  ":^  Xa  naturaleza  ha  constituido  l?^  pacíojjes,  .trazandol^aí 
Tin  circulo  en  que  se  estrechen,  y  sepai*ándolas  por  barreras. 
t?uya   violación  es   siempre  funesta.  $u. tendencia  á  la  circtins-- 

cripcion  primitiva  ca  v.c>iA»taiiLt:iiit:iiLc  osfpnsihlp     "De  aquí  la  ana»- 

logia  de  fisonomías  y,  caracteres,  de  opiniones  religiosas  y 
civiles,  de  idiomas  y  costumbre?.  Asi  vemos  en  la  ÍEuropa^ 
por  egemplo,  la  diferencia  de  España  h  Francia  por  Io3  Pi- 
rineos, la  de  esta  á  Italia  por  los.  Alpes,  la  de  Inglaterra  sL 
las  naciones  septentrionales  del  coritinente  por  el^mal:  que  la. 
aisla,  Slc.  Contravendo  ésta 'evidencia  al  nuevo  mundo  res-», 
pecto  al  viejo,  ;  puede  haber  un  limite  mas  marciado' que  eí 
de  la  duplicidad  de  continentes?  Y  respecto  á  la  Espafía, 
^  puede  haber  mayor  separación  que;  la  (íe  uii  mar  de  mil 
y  quinientas  leguas  por  la  parte  rajas  cercaj  qué'  és  el  golfo 
hiegicano  ?  Es,  pues,  claro  que  la  sugecidn  dé*  unos  pueblos 
á  otros  en  tal  caso  es  violenta  y  precaria^  y  que  al  fin  lá 
jdemarcacion  política  ha  de  arreglarse  á  la  deínarcación  física- 
íj!¡  '  y|iaj  mas  entre  España  y  ¿lié  pose<í:ioiie3  tensatiáuti^ 


cas,  y  es,  la  falta  ele  proporción  y  de  equilibrio.  ^No  es  tosa 
chocante  que  la  metrópoli  contando  con  las  islas  adyacentes 
contenga  solamente  quince  mil,  ochocientas,  sesenta^  y  tres 
leguas  cuadrada^  y  sus  colonias  trescientas  un  mil,  trescien- 
ta<í,  .noventa y. siete  por  lo  menos,  en  razón  de  de  19  á  1  ? 
J  Que  La   potflacíon   de  aquella   quiz&  no   llegiíe    hoya    die^ 


hipiúX/  pM  Jfémjíer  ift  ée  cdíitin^t  quod  ést  'miitus;  y  acaso  la  paj^ 
láncá  que  'Af qiií'mé^és  pedia  á'  fin  de  mover  nuestro  globo  á 
stf*  antojo,  no  bastarla  piira  atraer  a  sí  una  extencioiij  pobla- 
ctoh  y  riqueza  semejantes  desde  tan  lejos^  y'dé'dé  pulito  taií 
Jnferiór^  esos  respectos.* 

Asi  és  imposible  que  naya  linion  moral  entre  ambqs 
J)aises;  porque  si  Jas  mstituciones  son  liberales  en.  los  puntos 
extremos,  han  de  facilitar  insensiblemente  la  separación  na- 
tural que  existe;  y  si  opresivas,  prxluciendo  una  explosión 
jnas  pronta  han  de  cafusar- á  su  tierripb  el  mismo  efecto.  Si 
fie, hubiesen  1  le v^ido  adelante  las  primitivas  instituciones  para 
^áé  J¿^;"Atíiendi  se  go^  y  sé    hubiese 

ádojitá^o  'i^l  pensaiiitéli'tQ  ;d"é"d6*n '  Melchor  Macatiaz  de  que  s¿ 
diesért'  lo^  {yri^cipajiés  ^eriípléós  de  íijuello's  países  á  naturales 
(de  el'íoS;'  piles  tfiuii'acieécRífés*  ^'^éerviliós  y  poco  cojiforme 
X  rá^oÜ  ^úfe  careciesen  del  ti»anejo  dé  su  propia  casa,  biucho 

káiqtó  la' Aíiiéiica.  eraría  eman^^  .;,'''" 

-iH  ^oT  10([    s:.vjnhT\.    jí  fir.,iq'IT   i-i  j-ib-ül    ^oiqííBg»  'ích-^ 

i-  f;   Por  oposición  a    estas   razones  resulto:       •     .. 

^^P.ffQüe  la  conquista  de  aquellos  paises  so  color  de  rér 
Iigipn  produjese  elestermmio  de  veinte  millones  de  almas, 
segun'^)á  .relación  <áel\é^^  obispo^  Casaus;  que.pun  CU7 

iindb  sé  cx^^  .exagerada,  ^' da  siempre  idea  de  Tiaher  gido  el 
mJiyor  que  presenta  la  historia  de  todos  los  siglos,  y  que  la 
absoluta  desap^icjiün  de  loV  indígenas  en  las  antilla's  conven- 
ce' todavía.    ,.  \     ,'•..' '.'^f!/-  ,"  .7/   ,■ . ,      '.-.'- ,  '  ■ 

•  2,-Que' logij^tos.  de,  e^p^  ipis^i^ables  fups^n  condenar 
Sos  k  la  pas  dura  esclavitud  .stn  qué  bastasen  las  ordenes 
jrépetidas '  dé  los  reyes  católicos,  los  esfuerzos  personales   del 


fhismo  obispo  y  ef  arbitrio  de  sóstitiiír  los  ■' líégíos  de  Añicál 
que  fue  querer  remediar  un  niarcon  otro  iguiíl  6'  peor  por 
sus  consecuencias;  hasta  que  el  tie«ipo  mitigo  tan  triste  suerte, 
es  decir,  vano  el  hombre  y  las  circunstancias  dejando  ea 
J)ie  la  esencia  como  se  convencerá  cualquiera  que  vaya  al 
continente  americano  y  vea  el  tratamiento  que  se  da  todavía 
^  los  indígenas. 

3.  Que  se  plantease  allí  un  salteamiento  con  nombrfe 
tlé  gobierno,  perjudicial  no  solo  á  la  posteridad  de  los  espa- 
fioles  que  se  suplantaron  á  los  indígenas  ó  se  mezclaron  coa 
las  mugeres  de  estos  y  con  las  africanas,  sino  á  los  que  dé 
la  península  han  ido  después  á  establecerse  en  ^  aquel  sueld^ 
y  li  los  estrangeros.'  , 

4.  Que  los  productos  inmensos  que  la  España  ha  sst^ 
cado  de  la  América  se  hayan  convertido  en  daño  suyo,  ó  k 
lo  menos  de  poco  ó  nada  le  hayan  servido  hasta  aquí,  co- 
ino  veremos  mas   adelante.  ;.-:VV' 

5.  Que  aquellos  países  hayan  dejado  de  progresáis ^'' éti 
^1  nuevo  orden  de  cosas  que  adquirieron  después  del  descá- 
brimiento  y  posesión  por,  los  españoles,  mientras  que  it)s  pini- 
tos abandonados-  por  mcíK^  iitiles  han  florecido  iircoin.para^- 
blemente  en  manos  de- loj§-  (ístrangeros  por  la  dul>5ura  de  ad- 
íninistracion,   ó  por  su  eraancipacioh  óportunaj        ".,'-.         ? 

'  t>.  Que  propagándose  la  opinión    á    par    de    lá    pobla- 

ción y  desenvolviéndose   las  luces,  se   haya  "procurado   s  acH- 
tlir   el  yugo  tan  pronto  como  la  ocasión  se   presentó;  ^si    €fs 
'que   en  la  guerra  de  sucesi<m   los    Americanos  fueron  simples 
éxpectadores   de  la  contienda  y  se  sujetaron  al  vencedor,  por- 
que  eran  entonces  impúberos,  es  decir,   no  tehian  todo    el    vi- 
gor, ilustración   y    peso  necesarios    á    la   emancipación;    pero 
til  invadir  los   franceses  la  península,  casi  todas   las  proviaciífcist 
de  América   sin  poderse  poner  de   acuerdo  por  las   distancias^ 
dieron  un    mismo  y  simultáneo    grito,  porque    ya   habían    sa- 
lido de  la   irapubertad,  es  decir,  tenían  las  luces,  madurez    y 
consistencia  que   producen   inevitablemente    la   emancipación, 
isobre   que  nos   detendremos  mas,  dentro  de  poco. 

Ño  tje  oponga  el  que  todod  los  paiises  de   América    no 
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l>an .  mostiT.íIo  aún   sintomas   de   revolución;  porque  al  .fin  su 
cqntíjgio  hdb  ele  cmidií'  a  todos  por  la  ley  imperiosa,  del  egem-r 

Í)J9  é  imitacjoi^,  y  porque  esto  está  en  el  orden  necesario  de 
Qs  í^contecjiTiientos  humanos.  Tampoco  se  oponga  el  que  en- 
tre los  mismos  disidentes  hay  partidos;  porque  en  todo  país 
í^n.ijevoiucipn  los  Ji.a  de  li^iber/raieiitras  no  se  consolide  uii 
nuevo  orden  descosas.  Se  sabe  lo  espinoso  que  es  el  pasage 
<ie  Ja  esclavitud  á  la  libertad,  la  mudanza  de  un  gobierno  á 
ptro.  JEntonces  todos  los  resortes  políticos  se  aflojan,  las  pa- 
jsió/ij.'s  Ijunifinas  se,  desenoadci^an,  el|bombre  emprendedor,  ei 
áiiibicio«fo„  e|  \  avaro,  todos  ;  desplegan  su  energia,  todos  s.e 
.creen  ;Qonder§chj)  á  [as  dignidades  jrá.rcíiVizar  cálculos  de 
fortuna  los  mas  atrevidos.  Recórranse  la  historia  antigua  y 
aíK)de)*r>a.  Veans^  la  ¡Grecia  y  Rpm^  naclandp  en ,  sangre  en 
jpeorej^intes;criíjs,,la  Inglateria,  la  Ffa^cia,  &c.  Pero  para  for- 
»lji>ir  .concepto  niás  de  cercr,,  no  b^y  sino  volver  los  ojos  sp-- 
bre  la  España  misma,  y  cofisiderar  IjO  que  ^os  Ijiberales  bai> 
fñiiíViáo^  y  aun -sufren,  de  los  5ervile|=i  en  la  feliz  ,  restauración 
j^iie  híijn  pbtenido.  En  un^.  pí^labra  los  sacudimientos  6  reae- 
X'iones,  la  experiencia,  Jas  luces  y  las  costumbres  es  lo  ^^u^ 
..co^ipleta  la  grande  ojbr^i  de  las  revoluciones.  .^f 

.;  No  se  oponga  eñ  finja^j  jpejoras  que   la  ConsUtucioa 

española  pucde¡  producir   en  Ips  países  de  ultramar;  porque    si 
^e  observase,  en  ellos  ,pm>tualuaei4c,   sucedería    la  separación 
^insensible  deque   ya  hemos   hablarlo..  Jí'ero.  lo    cierto    es  que 
^  vigor  d€  las  ¡instituciones  .tutelar^,  ^le  debilita  cuaní:o    mas 
^e  separan  d.eí;.  centro  del  gobierno,  como  los  cuerpos   á  mc- 
.<iida  que  í>e, alejan  del  de  su  gravedad   especiíica    disminuyen 
.de  pesp.  La  experiencia  ha  acreditado  siempre    esta    verdad,, 
/le   que  ba  .provenido  u¡ia  escala  de  diferencins  en  el  regunen 
fie  las  ,  c^ipitales,  provincias  3'  colpa ias,  .que  ba  hecho  en  todos 
tiempos  infelices  á  estas  ultimas,  por  ser  el  termino  de  la';gra- 
^  vitacion  «atendidas  las  distancias  respectivas.   Esto    mismo    ha 
xioiitriquido  a  acelerÁU'  ja  marcha  de  todo  sistema  colonial,  sien- 
do la  dulzar¿,i  p  aspereza  de  administración  sagun  kis  circuns- 
tancias  la  medida  de  la  sujeción  o  de  su  sacudimiento.    Y    a 
Ja  verdad,,  las.institucjones  pai-a  ser,  bencñcas  a  unp^is  es  pre- 
ciso que  eiüdnen  de  a^uelfo^a  "quiaies  interesan^  v  sean  ellos. 


íi(iisnix)S  los  ejecutores'."  f)e'To  Icontrário,"  ocTÍrrlrán  hícónveni^-*^ 
tes  y  dificultades  que  las  hagan  ilusorias  é  ineficaces,  Sobre 
tódo  en  los  casos  urgentes  y  delicados,  como  acaba  de  suce-."* 
der  en-  España  respecto  a  la  representación  americana  ai  con-, 
"VGcarse  repentinamente  las  cortes  actuales^  '    '' 

No  investigaré  la  justicia  ó  injusticia  de  íá  adquisicioit* 
por  parte  de  los  europeos,  en  un  siglo  en  que  ninguna  per-' 
sona  sensa:ta  da  legitimidad  á  la  fuerza  ni  titulo  de  prescrip-^ 
cion  á  la  posecion  longeva  en  perjuicio  de  los  derechos  ih-^ 
abrogables  del  hombre.  No  disputaré  á  la  España  la  pro- 
piedad que  se  adjudica;  aunque  desposeidos  los  indígenas  y' 
coasociados  á  ellos  los  ocupantes,  parece  con  razón  reversi-i' 
h\e  á  una  y  otra  posteridad  ó  ü,  los  rtsültados  d%  ambas  y' 
sus  sucesores.  Tampoeo  entraré  en  el  examen  de  servicios  ré-^ 
ciprocos;  porque  sin  contar  con  el  oro  y  la  plata,  con  la  gra^^t' 
na,  añil,  cacao,  tabaco,  quina,  hipecacuana,  caoba,,  maderas* 
de  tinte  y  demás  preciosidades  con  que  el  nuevo  mundo  lia' 
enriquecido  no  menos  á  España  que  ^  tódo.el^  viejo  mundo>' 
solo  con  las  papas,  dice  un  sabio  moderno,  esa  ráiz  frumen- 
taria tan  sana  y  nutritiva,  de  Üm.  fácil  y  universal  cultivo; 
ha  recompensado  la  América  suficientemente  cuantos  benefi- 
cíios  ha  podido   recibir  de^'íá  Europa. 

Diré  en  honor  de  la  verdad  que  casi  todas  las^ nacio- 
nes han  tenido  colonias,  mas  d  m'éiios  por  Ibis  mismos  prin- 
cipios que  la  España.  Pero  conviene  fijar  el  termino  de  src 
duración,  poi-que  riada  hay  estable  sobre  la  tierra.  Los  ím-* 
perios  mas  opulentos  desaparecen  como  el-  humo,,  y  las  oáí** 
eiones  se  suceden   de  tieinpd   én  tiempo.  t    í.í> 

La  ley  de  una  nación  respecto  á  sus  establecimieutbs'^ 
accesorios  ha  de  buscarse,  no  en  la  del  dominio  directo  ó  util^ 
de  una  propiedad  mueble  o  raiz,  sino  en  la  de  la  patria  po*i» 
te»  ad,  qi  e  es  su  tipo  según  los  principios  mismos  que  la  Es«^- 
paña  ha  consagrado  ulteriormente.  Gon- que  no  durando  la? 
patria  potestad  sino  el  tifempo  que  el  hijo  necesita  paa-a  ser- 
dirigido  ventajosamer>te,  fie  sigue  que  espira  desde  que  puéí-»^^ 
de  hacerlo  sin  semejante  dependencia.  Asi  es,  qué  en  casán-^' 
'dose,  en  obteniendo  alguna  dignidad^  ó  en  llegando  á  la  edad 
de  la  prudewcift  ca  que  s©  considera  capa?  áe    bieu   fegirse^ 


^e  emancipa.  Lo  misiDo,  pues,  debe  (kcifse  de  las  colonias 
respecto  íi  su  metrópoli;  y  eontrayendonos  a  ]a  América,  crea 
que  ninguna  persona  imparcial  combatirá  el  paralelo  con  lí^ 
España.  Efectivamente  Mégico,  Lima,  Santa  Fe,  Veracruz, 
Puebla,  Goatemala,  Habana,  Caracas,  Cartagena,  Quito,  Cuzco^ 
Chile,  •  Asunción^  Montevideo,  Santo  Domingo,  Puerto -Rico 
&c.  no  son  inferiores  a,  Madrid,  Valladolid,  Sevilla,  Granada, 
*  Cordova,  Zaragoza,  Toledo,  Valencia,  Bilbao,  Barcelona,  Tar-; 
jagona,  Cádiz,  Coruna,  Malaga,  Cartagena,  Palma,  te.  ni  en^ 
población,  ni  en  civilidad,  ni  en  riquezas.  La  población  mas, 
o  menos  es  conocida,  las  riquezas  son  indudables;  y  por  íq 
que  hace  u  las  luces  acaban  de  verse  en  la  época  gloriosa  dé 
la  España  -americanos  muy  distinguidos,  no  menos  por  sus  t^ 
leiitos,  que  por  su  valpr  y.  cond.uctí},  que  han  merecido  los 
primeros  empleos  de  la  nación  con  general  aplauso.  ¿  Por  que 
pues,  se  quiere  retener  todavía  ¿  la>  América  bajo,  la  tvitel^ 
áp  la  Españfi  ?  ¿  No  es  jysto  ,que  esta  madre  patria  la  eiíiaUíT 
cipe  ya,  otorgándole  la  nacionalidad  k  que  est^i  destinada,  sj 
quiere  que  se  diga  que  sus  mirtus,^  tejos  de  ser  odiosas,  ,spii| 
ben^íic^s  respecto  á  sus  hjjoá>  d^  a^^nde  %  ;.]qs  ma^esí  n^  it^i 

Pe  la  gían  jfütsisa  de  yí^ueaas  í^ue  hu  prodneidó  la 
Aml'riea^  y  que  útil  h  gravosamente  ha  hecho  variar  la  bá-» 
lanza  de  k^s  naciones,  se  han  aprovechado  en  España  direc?^ 
tam^pt^;  1  P  el  rey  por  los  envios  anuales  de  los  situado» 
de  Mégicb,'  Lima  y. Santa  pe,  y  de  los  sobrantes  de  Cara-» 
CAS,  Buenos -Ayres,  y  .^ilgun  otro. punto;  2p  ^los  jjiinistros  y 
consejefos  por  la  provisión  de  empleos,  gracias  y  administran 
cúon  de  justicia;  3p  los  que  de  la  península  han  pasado  a 
aquel  continente  é  islas  á  emplearse  en  todos  los  ramos  pú-r 
blicos;  4  P  los  coinei'ciantes  que  por  si  h  por  medio  de  agen- 
tes y,  corresponsales  han  ejercido,  principalmente  desde  lo§  pui* 
tos  litorales  de  la  misma  peniiísuki,  un  monopolio  inmenso> 
con  aquellos  paises^  '      ■>  b 

La  nación  española  solo  indirectamente,  por  el  momeri) 
to  y  COA  daño  impoadei'able  ík  ^iis  verdaderas  lique^as  &e  ha 


